DISCURSO DE AGRADECIMIENTO DEL COMANDANTE EN JEFE DEL EJÉRCITO CON MOTIVO DE RECIBIR LA CONDECORACIÓN “ORDEN AL MÉRITO MILITAR” EN EL GRADO DE GRAN OFICIAL, POR PARTE DEL EJÉRCITO DE BRASIL.
Brasilia, 13 de junio de 2011
Para el Comandante en Jefe del Ejército de Chile es un alto honor ocupar esta tribuna y hacer uso de la palabra para agradecer la entrega de la condecoración “Orden al Mérito Militar”, en el grado de Gran Oficial, que me ha conferido el Comandante del Ejército de la República Federativa de Brasil, General Enzo Martins Peri.

Tengo hacia el Señor General Martins sinceros sentimientos de gratitud, además, por la nobleza de las elevadas expresiones que utilizó al fundamentar esta distinción que recibo con especial orgullo.
Sé que la presea simboliza también un reconocimiento a todos mis camaradas de armas que me honro en comandar, cuya imposición constituye un nuevo testimonio que vivifica los sólidos vínculos de amistad, confianza y cooperación alcanzados por las instituciones que representamos.
Tanto Brasil como Chile han definido que sea la región americana el espacio geográfico de interés compartido desde donde se ejerce la acción internacional, siendo ello coincidente con las funciones que los ejércitos están desempeñando en beneficio de la cooperación e integración regionales, que las autoridades nacionales se encuentran aplicando.
En este conjunto de confluencias, pienso que agrega valor el hecho de exhibir tan invariable trayectoria bilateral compartida en materias profesionales, las cuales se remontan al siglo XIX.

El actuar de nuestros ejércitos demuestra una  voluntad asociativa que suma, en cantidad y profundidad, acciones de cooperación bilateral, dirigidas a lograr los mejores niveles de preparación profesional en diferentes áreas de las actividades que, en tanto fuerzas terrestres, nos competen.
Es una fortaleza que sea así, dada la evolución del escenario estratégico internacional que presenta nuevas incertidumbres y otras categorías de análisis para comprender las interrelaciones entre la seguridad y la defensa. Los riesgos y amenazas tradicionales a la paz, conviven con otras de naturalezas transnacionales,  que demanda a las instituciones armadas generar aptitudes polivalentes y sentido de oportunidad para desarrollar nuevas capacidades.

En ambientes que incorporan renovados desafíos a la función militar, es preciso incentivar los acercamientos entre instituciones y pueblos que poseen intereses comunes, ya que por su intermedio se hace factible potenciar condiciones de seguridad y desarrollo en beneficio de nuestros conciudadanos.

Compartimos con el Ejército de Brasil su visión de constituir instituciones para el desarrollo, impulsoras en materias científicas y tecnológicas y, principalmente, factores que contribuyen a la mejor integración de nuestros pueblos, ejes que son reconocidos mediante los índices de legitimidad social con que son los ejércitos percibidos.

En el orden de las relaciones bilaterales que vienen sosteniendo nuestras instituciones, cabe destacar la regularidad de las Reuniones de Estados Mayores, cuya VIII versión se realizará aquí, en la ciudad capital de Brasilia, a fines del presente mes.
En virtud del acuerdo adoptado tras la finalidad de incrementar los resultados de la señalada instancia bilateral, a partir del año 2010 se comenzó a realizar encuentros anuales bajo el concepto de Reuniones Complementarias.

Producto de esos contactos profesionales se exploran distintas iniciativas de interés recíproco, relacionadas con intercambio docente, apoyos logísticos, entrenamiento y tecnologías ligadas a material blindado y aéreo de ala rotatoria.
Asimismo, se encuentra en plena ejecución el “Plan de Cooperación para el año 2011”, que considera un creciente número de visitas profesionales, cursos, intercambios y pasantías, tanto en Chile como en Brasil, abordando aspectos docentes, tecnológicos, de entrenamiento y gestión institucionales.

Valiosos han sido también los intercambios de experiencias referidas a los procesos de modernización y transformación que se llevan a cabo.
En los espacios multilaterales de participación, las reuniones de trabajo materializadas en el marco de la Conferencia de Ejércitos Americanos y, cuando ha sido convocado, el Comité de Comandantes de Ejércitos del MERCOSUR y Estados asociados, han permitido enriquecer el pensamiento estratégico cooperativo en el ámbito regional.
Con expectativas presenciamos que la Unión de Naciones Suramericanas y Consejo de Defensa respectivo, hayan adquirido personalidad jurídica internacional, instancia que está llamada a configurar nuevos mecanismos de cooperación e integración, y que encuentran un camino bien abonado a partir de los esfuerzos desarrollados por nuestros países en particular.

Una clara demostración del espíritu solidario que anima a nuestros estados y sus instituciones, se advierte en que las fuerzas brasileñas y chilenas participan, desde sus inicios, en la misión de estabilización para Haití. Se trata de un cometido profesional combinado que, junto con las razones humanitarias que invoca ese mandato internacional, tiene positivas repercusiones en  los niveles operacionales y de ínter actuación para el ejercicio del mando y empleo de tropas.

Parece natural, en consecuencia, que existiendo tantas coincidencias entre los principios, visiones y prioridades que guían a nuestros países, estén siendo replicadas profesionalmente en las formas de actuar del quehacer militar, facilitando reafirmar agendas de trabajo en común, llamadas a fortalecer una relación estable y de proyección.

En la perspectiva de una sólida comunidad de intereses en lo militar, me permito contextualizar estas palabras de agradecimientos por la distinción conferida, como un renovado estimulo conducente a enriquecer los acercamientos entre nuestras instituciones, diversificando la red de aproximaciones ya existente.
Señor Comandante del Ejército de la República Federativa de Brasil, General de Ejército Enzo Martins Peri

Distinguidas autoridades, señoras y señores:

La cooperación militar en Sudamérica se funda en irradiar seguridad, estabilidad y paz hacia toda la región, constituyendo uno de los soportes para desarrollar los procesos de integración que impulsan nuestros gobernantes en la búsqueda de una mejor calidad de vida y prosperidad de los pueblos.

Desde las esferas castrenses se contribuye también a que la región sea escuchada y pueda tener participación en las complejas decisiones que distintos foros internacionales deben adoptar acerca de problemáticas de seguridad globales.
Bajo esas premisas deseo, al terminar mis palabras, reiterar mis sentimientos de gratitud por el honor que significa haber recibido la condecoración “Orden al Mérito Militar” en el Grado de Gran Oficial, de manos de la máxima autoridad del Ejército de Brasil.

A nombre propio, de mi señora y de la reducida delegación que me acompaña, agradezco las demostraciones de afecto y cortesía dispensada desde nuestro arribo a este querido país, y muy en especial, al Ejército de Brasil, al General Enzo Martins Peri y su alto mando.
El completo e interesante programa de actividades que con tanta atención y singular deferencia se nos ha preparado, nos permitirá conocer más y mejor a uno de los más prestigiosos ejércitos a nivel mundial, a cuyos integrantes se le reconocen ampliamente su preparación, espíritu militar y acendrado profesionalismo.
Para finalizar, expreso mi convicción que estos encuentros personales entre los Comandantes en Jefe de los Ejércitos, consolidan lazos de amistad profesional, proyectándose en el éxito de las instancias de cooperación bilateral en beneficio de nuestros países y sus ejércitos.
¡Muchas Gracias!
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